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El  tráfico  en  el  Perú  afecta  a  cada  vez  más  personas.
Movilizarse en las ciudades más grandes del país, en especial
en Lima, es un problema que se hace más grave con el paso de
los  años.  El  tráfico,  además,  tiene  efectos  negativos
ampliamente  comprobados  sobre  la  salud  pública,  el  medio
ambiente, la economía familiar y el presupuesto estatal. Como
medida para intentar frenar este mal, a mediados de este año
se implementaron restricciones vehiculares bajo el nombre de
“Pico y Placa” en las principales avenidas de Lima y con la
denominación de “Plaqueo” en el centro histórico de Arequipa.

Esta  medida  consiste  en  restringir  el  paso  de  vehículos
particulares  en  ciertas  zonas  y  horarios  según  el  último
dígito  de  su  placa  para  disminuir  el  tráfico  y  la
contaminación ambiental. Varios lugares alrededor del mundo
han  implementado  esta  medida,  pero  en  América  Latina  son
especialmente populares. Santiago de Chile, Ciudad de México,
São Paulo, Bogotá, Medellín y Quito, son algunas ciudades con
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ejemplos  de  diversas  modalidades  del  Pico  y  Placa.  Sin
embargo, en todos los casos, los resultados no han sido los
esperados ni en reducción del tráfico ni en la disminución de
la contaminación ambiental de manera sostenida.

Varios estudios han analizado los efectos de esta medida y la
mayoría coincide en que el impacto inicial del Pico y Placa es
positivo, pero este disminuye con el tiempo. Aunque no hay un
claro consenso sobre las causas, los indicios apuntan a que
las personas poco a poco se acostumbran al sistema y lo evaden
generando que el tráfico se desplace a otras avenidas u otros
horarios. Además, también es probable que la fiscalización de
la medida por parte de las autoridades sea cada vez menor
mientras más tiempo pasa.

Una de las razones más comentadas en la opinión pública por la
que esta medida no tendría éxito es que los hogares comprarían
un  segundo  vehículo.  Sin  embargo,  estudios  más  recientes
explican que muy pocas personas pueden asumir el costo que
implica tener un segundo carro. En su lugar es más fácil
desplazarse por las zonas en las que no hay Pico y Placa o
cambiar de horario para no verse afectado. En cualquier caso,
solo toma algo tiempo para que los conductores se adapten y
los resultados iniciales de desvanezcan.

A pesar de las distintas características que tiene el Plaqueo
de Arequipa y el Pico y Placa de Lima, sus símiles en la
región indican que están destinados a fracasar. Dada esta
situación,  entonces,  ¿qué  alternativas  son  efectivas  para
reducir el tráfico? Diversas investigaciones coinciden en que
la mejor medida son los peajes al tráfico, lo cual implica, en
términos prácticos, que un auto particular tendría pagar para
conducir en una vía congestionada. Sin embargo, esta medida es
rápidamente  rechazada  por  su  inviabilidad  política.  En  su
lugar, la respuesta se encuentra en el transporte público, el
modo más eficiente en el uso de las vías públicas para la
movilidad urbana.



Las iniciativas que incentivan el uso del transporte público o
la  pequeña  movilidad  como  las  bicicletas  tienen  un  gran
impacto en reducir el tráfico y la contaminación ambiental. En
el  caso  del  transporte  público,  no  solo  la  mejora  en  su
calidad, ordenamiento y capacidad tienen efectos importantes,
sino  sobre  todo  asegurar  un  menor  tiempo  de  viaje.  Los
carriles o avenidas exclusivas para transporte público han
demostrado ser muy efectivos en la disminución del tráfico. En
el caso del de las bicicletas, la principal herramienta para
fomentar su uso son las ciclovías segregadas o peatonalización
de calles. La existencia de una infraestructura segura permite
que los ciclistas inexpertos usen por primera vez ese medio de
transporte sin miedo de sufrir un accidente.

Sin embargo, más allá de las propuestas que han tenido mejores
resultados, no hay receta mágica para eliminar el tráfico. Las
ciudades tienen una capacidad limitada de espacio para los
vehículos  y  mientras  el  parque  automotor  siga  creciendo
también lo hará el tráfico. Es un problema que tomará bastante
tiempo  en  resolverse  y  solo  lo  hará  si  las  autoridades
apuestan por un sistema de transporte sostenible y eficiente
en el uso del suelo. Mientras tanto, las decisiones en esta
materia deben asegurar que aquellos que menos contribuyen al
tráfico sean los que menos lo sufran.
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